
Hay historias que comienzan a es-
cribirse a partir de un ideal y justa-
mente ese es el caso de “Luchemos 
por la Vida”, una organización no gu-
bernamental, sin fines de lucro, que 
vio la luz en 1990 de la mano de un 
grupo de personas que nos atrevi-
mos a soñar con una Argentina 
sin muertos por accidentes de 
tránsito.

Convencidos de que lo imposible 
es el disfraz de la desidia y del des-
gano, nos animamos a creer, a 
abrazar la utopía y, de esa con-
vicción, nació la lucha: una lucha 
que no fue nada fácil en un país en 
el que los accidentes de tránsito ten-
dían a verse como resultados del azar 
y no como consecuencia de la falta 
de conciencia y de educación vial.

Sin embargo, hoy, luego de 20 
años y de una ardua labor de concien-
tización masiva que implicó acciones 
a nivel mediático, educacional, políti-
co y académico, puede decirse que 
la lucha comenzó a dar sus fru-
tos, tales como un aumento en el uso 
de cinturón de seguridad y del casco 
en los motociclistas, pequeñas mejo-
ras con respecto a la prioridad pea-
tonal y, fundamentalmente, una leve 
baja en la cantidad de muertos en si-
niestros viales.

Aún así, estas cuestiones son sólo 
indicios de un cambio incipiente que 
“Luchemos por la Vida” se propone 
radicalizar mediante la persistencia en 
una batalla contra la muerte a la que, 
afortunadamente, se van sumando 
nuevos aliados tal como lo demues-
tra el reciente lanzamiento mundial 
del “Decenio de Acción para la Segu-
ridad Vial”, por parte de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas.

Este anuncio, que pretende in-

centivar a todos los gobiernos para 
que se propongan metas realistas 
de disminución de muertos y heridos 
en el tránsito y se comprometan en 
“acciones concretas” para alcanzar-
las, incluye un Plan Mundial que re-
coge en su seno una de las piedras 
angulares del trabajo de “Luchemos 
por la Vida”: la convicción de que la 
reducción de la mortalidad vial 
requiere del compromiso de las 
autoridades y de la sociedad 
toda.

Por ello, en adhesión a la procla-
ma lanzada por la ONU, la Asocia-
ción reafirma su lucha por la vida y 
se compromete a continuar bregan-
do en su cruzada por la difusión del 
uso del casco, de cinturones de se-
guridad y sistemas de retención in-
fantil y por la concientización sobre 
los riesgos del alcohol al volante y 
del exceso de velocidad. Reivindica, 
asimismo, la necesidad de que se 
generalicen mecanismos efec-
tivos de control y sanción para 
los infractores así como también la 
educación vial en los programas de 
estudio de las escuelas, entre otros 
puntos que demuestran que la cues-
tión vial debe ocupar un lugar priorita-
rio en la agenda de Gobierno.

Y es que, al fin y al cabo, y pese 
a la esperanzadora baja, el hecho de 
que el año 2010 haya finalizado con 
7659 víctimas en accidentes de trán-
sito debe funcionar como una luz 
roja para que todos los argen-
tinos detengamos la marcha y 
pensemos, cuando salimos a la calle, 
en el valor que le damos a nuestras 
vidas y a las de los otros.
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